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“¿Piedra de apoyo o de tropiezo?” (Mt. 16)

(
“El amor jamás está ocioso” (V M 4)
I. Compartir algo de nuestra vida


En el texto de Mateo que proponemos compartir aparecen muchas opiniones sobre Jesús y varias maneras de expresar la fe. Pedro, por ejemplo, tiene opiniones y actitudes tan opuestas entre sí que no parecen caber en la vida de una misma persona. Al hacer memoria del caminar de las comunidades cristianas descubrimos diferentes maneras de vivir el seguimiento de Jesús tanto a nivel personal, como dentro de la comunidad o entre comunidades.  


Vamos a conversar sobre esto
· ¿Qué diferencias percibimos en el modo de concebir y vivir el seguimiento de Jesús?

· Estas diferencias, ¿enriquecen o perjudican el camino? ¿Por qué?

a)  Compartir la lectura del Evangelio 

(Leer el texto en forma dialogada)
Mateo 16, 13-23

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?». 

Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas». 

«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?». 

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». 

Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo». Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. 

Desde aquel día, Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. 

Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá».  

Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres». 
Ver el texto de cerca

· Releer el texto en silencio y compartir lo que nos llama la atención.

· Pedro es piedra de dos maneras ¿cuáles son?

· Según las palabras de Jesús ¿qué es lo que hace que sea “piedra” de una u otra forma?

b)  Compartir la lectura de Teresa de Jesús
V Moradas 4, 6-10 “El amor jamás está ocioso”
Yo os digo, hijas, que he conocido a personas muy encumbradas (…) y con la gran sutileza y ardid del demonio tornarlas a ganar para sí; porque debe de juntarse todo el infierno para ello (…)
Me podréis preguntar o estar con duda de dos cosas: la primera que si está el alma tan puesta con la voluntad de Dios, como queda dicho, que ¿cómo se puede engañar?, pues ella en todo no quiere hacer la suya. La segunda, ¿por qué vías puede entrar el demonio tan peligrosamente que se pierda vuestra alma, estando tan apartadas del mundo y tan llegadas a los sacramentos y en compañía, podemos decir, de ángeles, pues por la bondad del Señor todas no traen otros deseos sino de servirle y agradarle en todo?
Respondiendo a lo primero, digo que si esta alma se estuviese siempre asida a la voluntad de Dios, que está claro que no se perdería; mas viene el  demonio con unas sutilezas grandes y, debajo de color de bien, la va desquiciando en poquitas cosas de ella y metiendo en algunas que él le hace  entender que no son malas, y poco a poco oscureciendo el entendimiento y  entibiando la voluntad y haciendo crecer en ella el amor propio, hasta que de  uno en otro la va apartando de la voluntad de Dios y llegando a la suya. De aquí queda respondido a lo segundo; porque no hay encerramiento tan encerrado adonde él no pueda entrar ni desierto tan apartado adonde deje de ir. (…)
La diligencia que a mí se me ofrece más cierta - después de pedir siempre a Dios en la oración que nos tenga de su mano y pensar muy continuo cómo, si Él nos deja, seremos luego en el profundo, como es verdad, y jamás estar confiadas en nosotras, pues será desatino estarlo -, es andar con particular cuidado y aviso mirando cómo vamos en las virtudes: si vamos mejorando o disminuyendo en algo, en especial en el amor unas con otras y en el deseo de ser tenida por la menor y en cosas ordinarias; que si miramos en ello y pedimos al Señor que nos dé luz, luego veremos la ganancia o la pérdida. 
En fin: sea la conclusión en esto, que procuremos siempre ir adelante y, si esto no hay, andemos con gran temor, porque sin duda algún salto nos quiere hacer el demonio; pues no es posible que, habiendo llegado a tanto, deje ir creciendo, que el amor jamás está ocioso, y así será harto mala señal; porque alma que ha pretendido ser esposa del mismo Dios, y se ha tratado ya con Su Majestad, y llegado a los términos que queda dicho, no se ha de echar a dormir.
Ver el texto de cerca

· Releer el texto en silencio y compartir lo que nos llama la atención.

· ¿De qué posibles engaños nos advierte Teresa?
· ¿Qué pautas concretas da para evitarlos? 
Para orar personalmente, y después compartir

· ¿Nos sentimos de alguna forma identificadas/os personal o comunitariamente en la duplicidad de Pedro?

· ¿En qué circunstancias de la memoria compartida encontramos hermanas, hermanos y/o comunidades que, movidas por el Espíritu, dieron testimonio como Pedro y son piedras en las que queremos apoyarnos?

· ¿En qué circunstancias de la memoria compartida encontramos opciones contrarias al Espíritu, que queremos señalar para no tropezar en ellas?

Celebrar la vida que Dios nos da

· ¿Qué es lo que nos invita a decirle a Dios la memoria y la Palabra compartidas? En forma de oración ponemos todo lo que hemos reflexionado sobre el Evangelio y sobre nuestra vida.


El camino de la verdad





El camino de la verdad se recorre unidos


compartir hace llevadero el duro camino.


Sostener y ser sostenido, partir los panes


ser una Iglesia que siempre invita,


y como el Padre Obispo Jaime,


hasta el último ir de visita.





Y vamos ya, hermanos vamos ya


de la mano de Jesucristo


por el camino de la verdad





El camino de la verdad es una huellita,


dolorosa es la cuesta, angosta, no es autopista.


No tolera duplicidades ni cobardías,


llevar la cruz se hace necesario


como dijo la hermana Martha


la verdad tiene su calvario.





El camino de la verdad es desconcertante,


una santa inseguridad, búsqueda constante.


El Espíritu sopla siempre por donde quiere,


sólo el amor descubre el camino,


como dice tu propia historia,


tu verdad es ser peregrino.




















Lectura Orante del Evangelio y de Teresa   


